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DIARIO DE $ESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 8 DE ENERO DE 1811. 

Se di6 cuenta de oh repreeeatacion del doctor Dar 
Aguatin Mestre, boticario Ile Crimara, el cual reclamaba la 
observancia de varias Reales cédulas para el ascermo 1 
la direccion J presidencia de la Real Junta gubernativa 
de Farmacia; J qaejindose de haberle poMpaesto el Con* 
sejo de Regencia á un boticario de Cáimara de tercen 
e¡sSe, solicitaba que en atencion 6 BUS méritoe, ae le de- 
clarase el asenso que le correapondia. 

Deapnea de uua breve diseuaion, en que ae hicieron 
variaa observaciones en pr6 y contra de la admieion dc 
peticiones de esta naturaleza, se acordd que ee devolvie@ 
la repreeentacion al interesado, para que la dirigiese al 
amejo de Regencia, acudiendo deapnes B laa Córtee COP 
‘documentos juatiflcativoa en el caso de que se juzgue agra- 
viada . 

En vista de otra repreaentacion de D. Ambrosio Dioe- 
dado, único alcalde ordinario de la villa de Azauchal, y 
del dictámen de la comision de Premios, que opinaba 
que cuando no se coneedieae al interesado, en ateneion 6 
‘BuS méritos y sacrificios, Ia nobleza hereditaria que Soli- 
citaba, apoyando SU instancia con un informe del general 
Madizabal, se le diapeneaw la pereonal para 81 y un hijo 
Wo bnico, 
labra. 

sin servicio alguno pecuniario, tomó la PI- 

El Sr. ESPIGA: ge trata de cutiea 80x1 lae clases de 
aobleas, y si pertenece á V. M. d al Concejo de Begen: 

‘eía el concederla. prescindo ahora de la jnaticia que ten- 
dl% eM interesado en lo que pide; pero solo trato de 1s~ 
wwad BE que tiene el Consejo de Regencia. QuizáYo efi- 

ivocado; pero no puedo menos de hacer -nte 
. , pue como legislador le .correspoude determinar 

.del Eatado. Supueeta, puee, en 61 la elaaa de 
erno corresponde averiguar lae ealiddw 
en virtud de las cnalaa decidiri ei eaai 
tporarw~ en las elaaes que ha’ eefialado 

:aoosigafente, aunque yo creo que tendrg wr- 

1 ’ vicios bastantee, no le pertenece 6 V. IU. determinar wa 
L gracia, sino que el interesado debe recnrrir al Consejo de 
i Regencia, para que en vista de loa servicios que tenga, le 
L h;lga la justicia que le corresponde. 

L 
El Sr. OSTOLAZA: Yo creo que corresponde B V. M. 

esta dacieion. La nobleze e8 UR privilegio por el cual uno 
se exime de la ley comun de todos los demás ciudadanos. 
El, dispensar de e&e estado llano no Pertenece á otro 
qae al Poder legislativo. Considerando todos estoa parti- 
cularea, nadie puede dudar que la merezca, porque ei WI 
verdad que son lae virtudea la verdadera nobleza heredi- 
taria, y siendo cierto que el origen de toda nobleza eon 
laa grandes aecionw, &quién Iaa ha hecho mayores que SI 
que ha eacrticado dos hijos en defensa de la Pátria? Por 
eoneiguiente, V. Y. debe omcederle la nobleza hereditaria 
para todos BUS dewmdientea, y esto servir6 de estfmalo 
á todos loa dem&s. 

_ El Sr. ESTEBAN: Yo considero que este sugeto ea 
digno de premio; pero no entiendo que doba extenderse 
tanto la nobleza, porque entonces todos querrán ser no- 
blw, pueeto que en todaa partea ae acumulan semejantes 
hecho8 y heroicidades. Todos somos valientee, y esta va- 
kmtfa es la que nos hace nobles. Conviene, pues, que eetaa 
graciaa 88 dispensen con máe moderacion y economía. 
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$1 Sr. VALCARCEL: La comision de Premios ha te- 
oido presente todo esto: V. M. debe honcederle la nobleza; 
pero aquí lo que pide el interesado ea mBs bien una de- 
slaraeion que gracia de nobleza. Bato en realidad oorrea- 
wnderia al Consejo de Regencia; pero no pudiendo jus- 
&Icar tme mtkitoa porque eatb ocupada Granada, viene 
Iqni i pedir lo que en rigor ya tiene. La comision ha 
:reido conveniente que debia concederse esta gracia 6 un 
latriok español que ha perdido doe hijos en defensa de 
a P&rta, y que no contento con eato, ha prew&ulo vo- 
antariamente el otro, único que le quedak Esta eola 
rocion ya le hace noble, y asi pide bien que 88 le dolare 
a nobleza para rí y bua descmdicutes. SC V, Y. no acce- 
le á- todo;aea- 6 lo meno8 6 la perqoar, .ekrpeoialmento 
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cuando el haber sido admitidos subteníentes sus dos hi- la Pátria. Todos tenemos un poco de amor propio. Cree- 
jos muertos, ya prueba que antes era noble. mùs que SOrll m:ís dignos que 103 demk3; p3r consi- 

Esto es conforme en parte con el informe del ganeral guiente: importa muchíSi!no tlue un nquera que este man. 
Mendizabal que apoyan !o esto, añada: tq!le á eSte !’ 8 dIndo J hara de s-r relov.:dJ, UO sei>it co;iudo ni quién 
otros beQemérito3 podria dár,se!rs una ?Xcion de tierra le releva. 
baldía. » I 

El Sr. CANEJA: El :rsBr3ti) eu estss mateI& pusde 
El&. CALATtXAVA: Yo me opon;0 á que se 13 t interesar l- ,? salui de! Icst:*,io: y auaquc los genera’es me- 

conceda la nobleza, no digo la hereditaria, pero ni la per- recen toda iit ~onfia~lz;t, nl tio son hombres, y aquí se de- 
sonai, puesto que todos los españoles ae hallan en el mis- / be evitar qus pwl;ln hacer daüos y causar trastornos nun 
mo caso; porque si este hombre presentó SLIS dos hijw j6- 1 dado el cas) que: quisiesen. 
venes al ejército y se lee concedió el empleo de oficiales, 1 ElSr. GOLFIN: Yo soy del parecer del Sr. Caneja. 
esto ya era una colocacion; paro un labrador 8 quien se le 

1 
En el caso ~UJ sea necesario resalvar el nombre del que 

han sacado tres y cuatro hijos, q!le los ha perdido sin re- va á ser gennral, tamhien cerá fitil reservar el de su su- 
compensa alguna, necesitándolos todos para su labranza 1 cesor por las razones in licaias. .k3i me Parece que de- 
y subsistencia, t -no pediria con más justicia la ckse de no- ; bsria decir: ckiu perju’cis .le rcwpvar nlazunas veces el 
hle? Un nible, Señor, e3 un grsváren; OO sufre en 1~s j nombrw?iento, supuesto qus la mudRtiza de 1-s generales 
pueblos alojamienti>, ni ctrss cargas, que so!: ~310 para tl i ha de ssr secreta. » Esta ú otra espwsion semejante seria 
wSre plebeyo. Y si tolas las gaklss i)e+an sobre estos, 1 utilísimi:, . 11~ r’lue h.r: c:ircu3-t;inci;ls pu qiilì, c3nv:~~~e~~ue 
que acaso tendrán el mismo ó mayor mérito sin distincion j n3 s: sepa ni en las Córtes si va á mudarse ó no xlgun 
alguna, iqué derecho tendrá el que ha hecho su negocio 1 general. La historia nos presenta muchos ejemplares en 
sacrificando en la carrera que deseaba” uno, dos ó más 1 que debemos escarmentar. 
hijos? iQué pedirán uua viuda 6 un pobre anciano que ! El Sr. ARGUELLES: En cuanto al reparo del seiíor 
t,ambien haoa perdido sus hijos? i Oliveros, suscribo 5 su opinion. I,a comision tuvo presente 

El Sr. PRESIDEFITE: Este negocio me parece que 
es de difícil resolucion; porque al denegar la solicitud á 
un español benemérito que ha hecho sacrificios en favor 
de la Piitria, parece qu9 es desatenderlos y no obrar con 
justicia, y el hacerlo trae muchos inconvenientes: así 
pwece que sa pgdria decir que cuando la comisiou de 
Pre:mios establezca los qu? haya proyectado, se tendrá 
presente para darle el ql e le corresponda. » 

Resolvióse conforme lo propuso el Sr. Presidente. 

ese; pero otras circunstancias no menos fuertes la diri- 
gieron . Sin embargo, por lo relativo 6 Amirica y Asia, 
creo que no hay inconveniente en que se infr,rm:. antes 
de la publicacion del nombramiento de vireycs y capita- 
nes genera!es: primero, porque el mismo viaje los deecu- 
bre; y segundo, porque exigen estos nombramieutos mu- 
cha circunspeccion. Los señores americanos sin duda con- 
vendrán conmigo en esto, pues no la hav en que tienen 
allí mucho influjo y trascendencia las personas insinua- 
das; y así será útil que, antes de pasar á ejercer su au- 
toridad, merezcan la confianzade V. M. 

Continuando la discusion del Reglamento del Consejo 
de Regencia, ley6 el Secretario, el primer párrafo dttl ar- 
ticuio 1.’ del capítulo VII, que dice: 

cE1 Consejo de Regencia proveerá todos los empleos 
F cargos militares con arreglo á la ordenanza general del 
ejército que en el dia rige, mientras las Córtes no la va- 
ríen. » 

El Sr. PRESIDENTE: YO en esta parte prefiero el 
dictámen de la comision, esto es, que semajantes nom- 
bramientos se hagan siempre con dependencia de las Cór- 
tes: está ya resuelto así respecto á los embajadores. Te- 
nemos la experiencia de las desgracias ocurridas en uues- 
tras ejércitos en esta revolucion, Y acas. algunas por la 
mala eleccion de jefes. Es verdad que no se puede adop- 
tar medio que no tenga sus inconvenientes; puessi se de- 

Aprobado casi sin discusion, leyó el Secretario el se- 
gundo párrafo del mismo artículo, concebido en estos tér- 
minos: 

«El Consejo de Regencia nombrará 108 generales en 
jefe de los ejércitos y fuerzas navales en ambos hemisfe- 
rios; pero a4 el nombramiento de estos como el de los 
vireyes, capitanes generales y gobernadores de los reinos 
y provincias de España en la Península y Ultramar, le ha- 

ja al arbitrio de la Regencia que nombre por sí á los ge- 
nerales cuando el secreto exija no consultar á V. M.7 1s 
será fácil suponer éste con frecuencia, y hacerlo precisos 
No digo yo que esto suceda siempre así; pero la ley ha de 
SerVir para evitarlo en 10 posible. 

El Sr. CREuS ; Me parece que ee conciliaria todo 
añadieudo lo que ha dicho con respecto á los embaj%dO’ l_ 

rá saber á las C6rtes en sesion secreta antes de su publi- 
‘ res. Daspues, por lo que toca á oficiales generales, no ““1 
* 

cacion. Rsta disposicion se extenderá al nombramiento de 
beria ponerFe nada, pues yadice otro artículo que Proveer* 
semejantes encargos con arreglo á ordenanza : y dicieu(lo 

intendentes por lo respectivo á Am6rica y Asia. » ; eso, es menester creer que proveerá. segun justicia; Por 
El Sr. OLIVEROS: Me parece que se podia quitar ; 

le hará saber, etc. En el estado presente de cosas el nom- I 
consiguiente, no debe variarae esta punto. 

bramiento de los generales no debe saberse. Puede con- ; 
El Sr. AN$R: Señor, es un principio de derecho que 

venir que el relevado de un mando no lo sepa hasta el 
al que se le da lo más, se le da tamhisn lo meuos. Al 

instante que tenga á la vista su sucesor. Así debe asa- 
8 Consejo de Regencia se le permite nombrar los capitanes 
1 

dirse 6 esti artículo alguna circunstancia que aclare estos 1 
generales de ejército y provincia. LiieFo se entiende ta1u- 

Casos, que son muy posibles. 
bien que podrá nombrar igualmente lOs de division. Btos 

E* Sr- OSTOLAZA: Señor, yo soy del dictámen del 
1 nombramientos deben hacerse tamhien con conocimiento 
1 

Sr. Oliveros. En el caso que expresa será necesario úni- i 
de las Córtes, porque de estos nombramiento.3 depende la 

camente que el Consejo de Regencia manifieste secreta- ! 
salud del E*tado ihmediatamente, ó la consei-vaCloJ1 
uua provincia; y no solo st: ha de mirar si es 6 no un 

mente que no ha podido consultar la sustitucion de un f i 
general que ee quita por Convenir asI; y aunque el mere- 

buen militar adornado de talentos y pericia en el arte de 

to eS muY útil, no podemos tener una confianza de todos. 1 
la guerra, sino que debe atenderse á si este sugeto es s*’ 

m andar 
El OOUlUniOdO primero á las Córtca podria ser dañoso 6 

no, bueno, Y del génio y carácter necesario para 
en ~1 pais adonde se Ie envia; porque, Sefior, cle nada ser- 
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viria enviar á un general si IlO supiese contemporizar al- 
gunas veces con la genialidal de los naturales. Esto trae- 
ria graudes pe:juicios < ::1 S:lciOu, por 10 que &be Cl 
CuusejO 20 IQeucia dar p:ur,-, á Ias Górtcs SiemIJrS; 9 Li 
crdjese que de &J SU pue Ie s:girir :lgun iuCoRVebiente, 

ya lo manifktdtá; y a:í Lfpinû qul: carril como e&;í úl âr- 
tícu10. 

El Sr. AkGIXLLIS: Las cosas se aclaraa CUII ia did- 
cusit.n; y á pa,ar CIU que J-O lle taoido parte eu este ar- 
título, m he previsto lo qw ei Sr. Anér ms sugiere. I:n 
descargo, pues, de ml conciencia debo decir ahora algo. 
Yo supongo que el Carìsc,;u du Iiegencie se vea en ìa pre- 

cibiw de mudar ti uu general, y que antes d,: publicarlo 
deh acudir Ií V. -M.; plegbnto: juo se habrá dz empefinr 
una discnsion ante;; de rtiso:ver? La cosa es clara. Supún- 
gabc que yo tengo UU general en Extremadura amigo 
mio, J que ie quitan fJ mando que 1~ agrada en aquel 
qjército para pasar ar dv Galicia, que le repugna: jcon qué 
calor no le de!knderia y declamaria á ~%vur do este sugeto 
piira que nu se lievnse adelante la idea de la Regencia? 
Yo quizá supondria que tenis conocimientos de la provin- 
cia, y que, seglrn estos, no era ado$al):e la medida que 
iba á tomaree : con esta exposici ,n i e dctendria el Con- 
greso y se retardaria sin duda la ida de este guanera! al 
nuevo mando, y entre tanto padeceria In Pátria. ?or 10 

mismo entiendo que las circunstancias actuales, que no 
pwden compararse con las que vengan desimes , exigen 
que se adopte 10 que ha pr>puesto el Sr. Oiiveros. Parpe 
si el Consejo de Regencia tuviese interés en no entrar en 
COntestaciones con V. X., siempre diria que oCUrrell CB- 

SOd en que no couvienc que sepan las Córtes estos nom- 
bramientos. Así creo que, d bien corra cl artículo como 
está, ó en todo caFo convendr;í dejarlo á la discrecion ab- 
soluta del Consejo de Regencia. )) 

Aprobada la primera parte del párrafo, que dice: <EI 
Consejo de Regencia nombrara los generaies en jefr de loa 
ejércitos y fuerzas navales en ambos hemisferios; s y leido 
Por el Secretario lo restante, tomó la palabra 

Bd Er. TORRER(j: Señor, no confundamos IaS Cosas. 
El secreto solo puede importar en el nombramiento de loa 
w’:rales del ejército, pero no en los de provincias de la 
península y América. Con que en caso de poner la modi- 
fìeacion, que se limite para los primeros. 

61 Sr. ANÉR: YO creo que 10s gobernndords de las 
Plazas no deben estar comprendidos en el artículo, Porque 
úniCamente habla de 10s gobernadores de las provincias, 
Y estos son los capitanes generales, que, en la Corona de 
AragOn á lo menos, se llaman goberfiadores y capitataes ge- 
7berek Debe explicarse con más claridad, pues yo no se 
que haya gebernadores de provincia. Los gobernadores 
s0lO 10 son de una ciudad ó plaza, y por ConSigUiente, el 
Hrtícul~ es algo confuso si se extiende á estos. 

El Sr. ARGuELLES: La necesidad aquí del secreto 
Pudiera ser grande; pero en da península siempre tiene 
v* M. el remedio de acudir con tiempo, y sobre todo da 
PesPontabilrdad del Consejo de Regencia es un freno muY 
poderOso, 9 creo que si se añadiese en h6 f’dnsula t Pu- 
diera dejarse ese ensanche; pero en Ultramar no hay esa 
necesi&d: por eso conviene que V. U. 1.0 sepa en tiempo 
OPortun0. 

El Sr. CAPMANY. Quisiera yo 
cion 

saber qué significa- 
ae da aquí á la voz plaza, y q J , é hemos de entender 

por Sofiewadores de plazas. Rn sentido riguroso sOlo Barce- 
lona, Cádiz, Pamplona, Badajoz, Ceuta, etc., 
cle PiUkr orden: las hsy de segundo 

son plazas 

c.-i . órden; y hay pUntOs 
I . 1Uwicados que se 

te; 9 tamhien hay 
puodcn llamar fortalezas genermarnen- 
cas&illos y fwerted á vienes se leS da 

vulgarmeatd el I;ombre de plazas, y tienen tambien sus 
wmwdartes con el titulo de gobernadores. Bajo de estos 
dlferentes conceptos me parece que se debe hacer un& dis- 
tincion que no ts de puras palabras. 

El 5r. Baron dz ANTELLA: Señor, hay gobernado- 
res polític,Ja y mtl.tarJ;i , 9 eate honor se Comunica 5, los 
agraciados por diferentes Ministerios. Los primeros se 
nombran por el de Gracia y Justicis, y los segundos por 
el Xnisterio de lit Gu<rrti. Aquí creo que debamos euten- 
der los Cltimoì; y lo digo para deshacer la equivocwion 
con que parece se camma. 

El Sr. MELGAREJkr: El gobernador de Pamplona es 
gobernalor meramente militar. 

El Sr. BJRRULL: Podrian cJnci!iar,e estos des es- 
tremos, poniendo «los gobernadore; de 1~ plazas impol*- 
tantes de la Península. » 

El Sr. VILLAPWEVA: Nuchas plazas de segundo ór- 
den pueden ser muy importantes LII al din, y así no debe 
limitarse á las que lo son por su fo:tifmscion ó extcnsion. 
Rosas, Mequinenza y otras así son un ejemplo de esta ver- 
dad: en caso de invasion no hay plaza ni fuerte que no sea 
interesante. 0 

Habiendo el Sr. Del Vente hecho esta adicion: «A 
no ser que interese el secreto de la provision de dichos 
empkos con reipecto á la Península, islas adyacentes y 
Ceuta, » dijo 

El Sr. LLANO: Yo no opino por que la Regencis dé 
parte a las Córtes de estos nombramientos. V. M. ha en- 
cargado al Poder ejecutivo otros asuntos más interesantes 
que este. 

El Sr. DOU: A mí me parece que ningun nombra- 
mient;, debe hacerse saber, porque limita esto demasiado 
las facultades del Consejo de Regencia, y por otra parte 
disminuye su responsabilidad, < causa de que siemyw po - 
drá hacerse valer la circunstancia de que el general tuvo 
la aprobacion y confianza de las Córtes. 

El Sr. GORDILLO: Po desearia que todo nombra- 
miento se consultase con V. M.; y cuando la Regencia ia- 
sinuase alguna necesidad de reserva, fuese una comision 
del seno de las Córtea, la que con mayor cautela y sigilo 
examinase las elecciones. 

El Sr. ARGUELLES: Entonces estaríamos en el mis- 
mo caso, pues la comision tenia que dar cuenta á las Cór- 
tes, y nada se adelantaba con eso. 

~1 Sr. VALIENTE: Yo digo que no haya secreto para 
cOn las Cortes, porque no hay duda que los nombramien- 
tos son de mucha importancia. Sin embargo, si se consi- 
derase que el poner un general 6 retirar otro hubiese de 
hacerse repentinamente y reservado, debe sentarse la base 
que el Consejo de Regencia está autorizado para hacerlo, 
y este principio debe adoptarse. Tiene muchos inconve- 
nientes; pero seria peor lo contrario: la razon es porque 
nunca seria responsable la Regencia. Yo diria senciki- 
mente así: que tenga de dar cuenta antes de su publica- 
ciOn j las C&tes; y en caso que tenga por conveniente la 
reserva, que le nombre interino, y no se publique hasta 
tomada posesion de su mando y retirada efectiva del an- 
terior; así, dando noticia el que haya ido de SU arribo, se 
verificará que solo por la sancion de V. M. podrá ser pro- 
pietario. Sepa V. M. que el nombramiento de generales 
es lo más interesante del mundo, y que con dolor se deben 
separar las Córtes de esta eleccion. Pero desprendámonos 
de este privilegio. Es menester que reuna un empleado de 

esta clase muchas cua!i4wles que EO se hallan cOn facili- 
dad, y que por nuestra desgracia hemos visto f:iltabau eri 
aJguno~ elegidos. Y yo creo que V. M. siendo responsable 

á la Nacion entera, hará que quien conozca i IOS milita- 



reu nombre el mia apto para cargo tan fmpor~nttJ~ 9 la 
Córtes acaben de nombrarle. 

Si Sr. GALLEGO: NO puedo conformarme con laadi’ 
eiou propuesta por el señor preopizante. El motivo de que 
vengan ac$ IOS nombramientos, ea sfn duda para evitar que 
SI Poder ejecutivo, equivocado tal voz, no:ecbe mano de uz 
sugeto que no tenga la confianza de la Nacion. Elmodio Pro- 
pue& no evita este peligro; evita los bienes, pero no 10~ 
males. Todaslasinterinidadessonperjudicides; nuncacum- 
pleu con exactitud, y los considero en esto muy inferiorer 
8 los propietarios, que, por fin, ya se tienen por m(s res- 
ponsables. Nos exponemos con esto 6 que el general nO 
haga, siendo interino, todo el bien que baria siendo pro- 
pietario. Por todo, creo que no es aonveniente que se ha- 
ga esta adicion. 

~1 ~~.RIORALICS GALLEGO: Me pareceqne no se 
ha comprendido bien la propoaicion del Sr. Valiente. Con 
ella se salva todo; pues si no hay peligro, .consulte la Re- 
gencia 6 las Cdrtes; y si hay causa que exija el secreto, 
vaya al mando del ejercito el nombrado, y sirva como in- 
terino hasta dsspues de la sancion de V. M. Como este 
requisito sabe el Poder ejecutivo que ha de veriflcarse, no 
es regular nombre arbitrariamente, sino que elegir6 sude- 
to en quien espera recaiga con muaha probabilidadla so- 
berana aprobacion de las Córtes. 

El Sr. OLIVEROS: El nombramiento de los genera- 
les lo ha dejado V. M. al Consejo de Regencia, mandan- 
do que dé auenta B las_Cdrtes, solo para saber ‘si merece- 
rli el eleoto la confianza de la Nacion: así, aquella propie- 
dad pertenece al Consejo de Regencia, y dsts 4 V. 116. Por 
lo mismo opino oontra la interinidad que se ha insinuado, 
J deseo solo que se adopte la adioion del Sr. Del Monto. B 

Aprobóse con efecto la segunda parte del artículo con 
la expresada adicion del Sr. Del Monte. 

El Sr. SBCRPPTARIO (Martinez), deepaes de haber 
leido la taroera parte, que dice: tEeta diaposicion se ox- 
tender& al nombramiento de intendentes Por lo resPe&vo 
6 América y Asia,, dijo: aApruebo que sehaya puesto la 
adicion del Sr. Del Monte en lo que respecta rl los vireyes 
y oapitanes generales, y que de loa nombramientos de in- 
tendentes respecto d Amirioay Asia, se conuulten B V. M.; 
pro siendo e&a empleos de Real Hacienda, parece que 
podria l iIadirso eata tercera parte de eate pkafo al eapi. 
tulo IV, donde se habla del ramo de Hacienda, u 

Aoorddse Usi, ‘7 el %?4IWbriO prOOedi6 6 la lectura del 
segundo arffoulo, que dioe: 

crE Uonaejo de Regenpia pasad i las OMes oada mes 
u.pa nota del ‘eatado de loa ejdraitoa en todaa eus partes, 
sin dejar por eso de repetirla en el momento que ocurra 
alguna novedad que merezca la atonoion de1 Oongrm, si 
de ello OO se siguiere algun perjuiaio al asareto que exija 
su naturaleza. L3jetMarb 10 mismo cuando haya de tomar 
alguua medida importante, siempre que BU manifeataciou 
no w oponga al buen Éxito de la empresa., 

El Sr. AldR: Con respecto B eate artíoulo, se me 
ofreoen varias diflculbdes. Primera, por lo relativo d a- 
kdo de los ejtitoa een todas sus partes.s YO no 4 ai 
da phbm quiere decir una relaaion de todos loa astados 
por --, hospitales, víveres etc., etc. hfre si el estado 
de 10s ?ihib en todas sus partea, hace relaciou d todos 
los oj&d@ del Reino, debedeoir cde todoe IOS ej&eitoa 
del Reino. B 

Iutamente B 188 Cdrtes, 8ean cuates fueran; porque la aal- 
vacion de la Pátris eatá encargada al Poder ejecutivo, que 
es el responsable; con que cualesquieramedidas quetome, 
serán relativas 6 salvar al Estado, y esto no debera comu- 
nicarse. Si se reffere por medio de un plan B Ia organiza- 
cion de los ejércitos, taotpoeo: si B castigar los jefegpor 
cualquiera derrota, descuido ó desgracia, tampoco: por 
consiguiente, esta <medida importanteo creo que debe sa- 
primirse. 

El Se. ARGUELLES: Yo bien quisiera ahorrar al 
Consejo de Regencia eatas molestias; pero no quisiera que 
V. Y. careciese de las noticias que debe tener del estado 
de los ejkcitos: la primera vez creo que ser6 algo costo. 
so; pero despnes de ningun modo. Sin embargo, loa ss- 
Iiares militares entienden más de esto: yo, por mi parto, 
quisiera saber el estado de los ejércitos, no solo en ouan- 
to fi au aituacion material, aino en cuanto d almacenes y 
hospitales. Esto constituye las partes de un ejército, y 
V. Y. debia tener noticias de todo: pnes así podia arber 
por qué los hospitalesno e&n bien provistos, por qa6 no 
hay organizacion, y en ffa, todo lo demás que le pertene- 
ce saber, con lo oual tendria tambien algun documento 
con que exigir la responsabilidad y hacerlaeCectiv8. @ni- 
siera, Señor, que siempre tuvidramos á la vista este gran 
cuadro; y aunque JO no tenga opinion en esto, hablarian 
los señorcs militares. 

El Sr. LLAIKAS: Se da mensualmente una nota de 
Los ejércitos. Este estado regularmentese envía cada mes, 
porque no hay que hacer nada m&r que poner las bajas, 
5 añadir las novedades que haya, y regularmente deben 
estar ya hechos los modelos impreaoa, y así no es gravi- 
men enviarlos avisando de todo lo que necesite un ejérci- 
to, y sus operaciones, filtas, viveras, provisiones, tre- 
nes, eto. V. Y. debe saber todas aquellas coaas quepadio- 
ran traer d graves perjuicios, 6 grandes benefloios: por io 
mal nie parece que el artículo debe quedar oomo esti. 

El Sr. TOLBD3: Donde dice una nota del estado de 
bodas loa ejdroitos, deberia decir: el estado general de tO- 
dos los ejdroitos. 

El Sr. BAHhlYIONDE: Señor, yo convengo en todo; 
?ero creo que es imposible que en el estado aotual de la 
rdministraoion del Reino, el Gobierno puede dar 48 eo- 
;ado mensnal. 

El Sr. ARGUBLLIS: Antes de votar- el artioulo, 
:onvendrb que ae reflexione sobre la última parta de 61, 
Mrque algwos señorea hen manifestado que debia omi- 
iime, y yo tambien lo deseo. Rn cuanto 6 la variaeio* 
le1 Sr. Toledo, m: pareee que no hayiaeonvenien@J** 

Quedb aprobada la primera parte del artfoala exols- 
rendo el período- que dice eejecutard, 10 mismo cuando 
laya de tomar, eta., 

L9yd al hleoretario el segundo pdrrafo de este artie”- 
0, que dice: <Estas notas las aaminar$n primero el Pre* 
ddente J Secretario de las Cdrtee para poder determis” 
li SU lectura ser& púb&a 6 secreta;, J advirtiendo 01 I+ 
fer ArgüelIes que eato era m& bien relativo al gobierno 
tiMor de las cdrtes que al poder ejecutito, quedd sR’ 
wfmhio. Prúcedíd& d exáxnen del tercer articulo, Ysfvro- 
mdo sin clisasion, ‘SO pasó rl CW, OU~ k&ura tio a 
*retari en esta fkma: 
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El Sr. VILLANUEVA: !%ilor, 811 6rde.n d la primera ; porque se acabarán maSana las Cdrtes, y volv6ri 6ada 
par@ me parece que no 88 debia limitar tanto la faooltad T uno á su empleo, y asJ 6stb ya decretado. 
del Poder ejecutivo, 6u atencion & su responsabilidad, y i El Sr. LLAMAS: Acabamos de ver que el Sr. Puig, 
ereo que si llegase el 08~0 que uno de sus individuos tu- 
nese por conveniente mandar algun ejército, no se le de- ’ 

mientras ha sido Regente, no ha ejercido su empleo, y 
así que hr dejado de serlo, se le ha vuelto su plaza de 

beria prohibir. ! camarista. 
El Sr. CAPMARY: Ye parece dispuesto @XI mucha 1 El Sr. DQL MOgTE: Esto naus de’eqnivocaoioa: me 

prudencia, miramiento y previsiou el prim3r párrafo de i parece que el destiuo del Regente, general en jefe, inspec- 
este artículo del Reglamento. El Consejo de Regencia de- j tor, etc., no con empleos, sino comisiones. Empleos son 
ber8 disponer de los ejércitos, darles el movimiento, la ’ mariscales de campo, brigadieres, etc.; lo otro es una 
fuerza, pero sin poner un dedo en ellos. Los Regentes / comision. Se sabe que un Regente no manda un ejército; 
tienen la alta autoridad para mandarlos, no como caudi- i este no es empleo: los empleados son los que mandan en 
110s militares, sino como supremos magistrados de la Na- ! la milicia; pero si AS como, por ejemplo, el mando que 
cion; no oon la eepada en la mano, sino ceñida y envai- i tuvo en Murcia el Sr. Blake, esta es una aomision. Por 
nada; no en el campo, sino desde el bufete. La guardia 1 consiguiente, yo opino que no se necesita hacer novedad 
que los custodia, destinada á la conservacion y honor de 
sus personas, es toda la fuerza armada que debe recibir 
órdenes de BU voz. Así es muy conforme á una sábia ins- 
titucion, que jamás pierde de vista las facultades de ca- 
da potestad, que el mismo que puede nombrar los gene- 
rales no pueda nombrarse B sí misma. Peligrosa seria en 
todos tiempos la potestad de Regente y el mando de ge- 
neral de las armas. La historia antigua, y la moderne 
tambien, nos podrian dar hartos ejemplos, si la experien- 
cia no nos hubiese acabado aun de abrir losojos. No ten- 
gamos aquí aquello de los CIésares de Roma, quienes 
afectando los títulos de Cónsul y de Pontifss Mdximw por 
poätiaa, oonservaron por ambicion el de hnperator, que 
era aquel que les daba el verdadero mando y poderío: aei 
se afirmó el despotismo imperial acabando de espirar Ir 
libertad romana. 

alguna. 
El Sr. CiPYANY: No acostumbro hablar dos veces 

sobre un mismo asunto; pero me veo obligado B desva- 
necer una equivocacion, sea del señor preopinante 6 sea 
mia. Yo he quarido distinguir lo qne es empleo que lleva 
consigo ejercicio del mando, de lo que es grado en la mi- 
licia . 

Cusndo un oflciel general no está empleado, no tie- 
ne mando alguno, ni sueldo entero, y sin embargo, COP- 
serva su graduacion y sus honores. Un capitan genersl, 
un teniente general, un mariscal de campo, si no tiene 
destino determinado al cuerpo del ejdrcito 6 al gobierno 
de una provincia 6 plaza, no puede mandar B un cabo da 
escuadra: luego solo el mando es empleo, sea por comi- 
sion 6 de otro modo: luego tambien el empleo dice man- 
do, y el grado, queme cosa distintaypermanente, va sfem- 
pre con la persona... (Le interrumpieron, y dirigiéndose 
al Sr. Presidente que lo permitia, continuó:)Sírvase V. 8. 
oirme y mandar que se me oiga; ya que permite B los 
demds señores hacer preámbulos y exordios, déjeme 4 mí 
hacer epilogos. Cuando un oficial general manda un eje,- 
cito 6 una provincia, además del grado tiene un empleo, 
porque no hay empleo sin mando 6 jurisdiccion. Los Be- 
gentes tienen la suprema potestad ejecutiva ; esta ea BU 
empleo único, aunque couserven sus grados y titulos sn- 
teriores. 

Estas reflexionea me condacen 4 observar que en este 
párrafo del artículo falta, en mi eentir, una adicion; -pero 
aut6s de proponerla, pregunto yo desde ahora. &Podrá un 
Regente conservar los empleos que tenia antes en la mi- 
licia? Y si los conserva , ipodrá tener 61 mando de ellos? 
Y si no conserva 61 mando, como no debe, &podrS dejar 
interinos d sustitutos? Y si no puede dejarlos, gc6mo no 
se ejercen estos mandos en propiedad? Y supuesto que no 
puede ni debe juntar tantas autoridadea una misma per- 
sona 6n un solo ramo, cual es el importante de laGuerra, 
icómo tenemos d nwstra vista un general en jefe interi- 
no, un jefe del astado mayor general interino, un ins- 
pector general de los ejércitos interino? Luego hay algun 
Propietario general invisible; y si no le hay, Ipor qué no 
no se proveen ertos altos destinos en propiedad? Nueetro 
Diputado el Sr. Samper, inspector del Real cuerpo de in- 
genieros, eedespojó de este empleo como incompatible 
Con 61 primero. Por abreviar, soy de dictámea que todo 
Jadivíduo de Ia Regencia no pueda Mener, durante su 
destino, ni el ejercicio, ni la propiedad de otro cualquier 
6JWhm de mando 6n la guerra ni en otra carrera. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, no me opongo ti esto, y 

dQJ mil gracia6 al señor preopinante; pero la comision nu 
ppdo pr6veer en quién recaerir el nombramiento de 10s 
J@entes, pues creo que desde la instalacion de las Cdr- 
t66 W nombró esta comision, por consiguiente no es tul- 
# d6 ella que este nombramiento pudiese recaer en ml- 
hr68. 

Por 6ato no dejo de acceder Q la opioion del señor 
by, y esa es la razon tambien por que 86 les ponia 
Por Jmp6dimentd.J el que tuviesen mando de Ias armas, RO 
rrkpor el abaeo que pudiesen hacer de ellas, sino, como 
bd Sr. Capmany, porque daben a6r ó R6g6ntes, 6 
w, y aaJ considero esto muy oportuno. 

B# Br. TORRO: Yo considero que lo que debe de- 
@fm C.4 qjereicio de EU empleo, pero su emplea no, 

El Sr. LASER~A: Es menester aclarar una parte 
mny esencial. El Sr. Capmany , cuando ha hablado de 
esto, no dejará. de acordarse que est4 decretado por V. M. 
qu6 ningun Diputado pueda pretender ni tener otra co- 
mision mientras esti en el Congreso; pero tambien tJen6 
V. M. acordado que esto aea sin perjuicio de sus aac6n - 
sos. V. M. ha decretado que se den loe grados que 86 
mer6zcan, porque no es regular que B aqu61108 que por su 
antigüedad les corresponda, se les deje de dar su as- 
cen so. 

El Sr. CIALLEO : Me parece que 6e podia poner: 
OR1 Poder ejecutivo no podrhmandar personalmente, etc., 
ni ejercer ningun otro empleo 6 comition durante el car- 
go de Regente., 

Rl Sr. LLAAO: Haré una obeervacion. A mi me pa- 
rece que aunque generalmente el Poder ejecutivo no debe 
mandar en cuerpo, me pereuado que 6u rlguns ocasion 
p&ian ofrecerse caso8 particulares en que dsbiese man- 
darlos personalmente. Si se hace una ley absoluta, m6 
parece que excluye este caso, por lo cual IW podrg aña- 
dir que si llega une circunstaric~a particular, pueda 
mandar. * 

Aprobóse la primera parte, y Ieida la segunda, tomi 
Ia palabra 

El fr. VALCARCEL Y DATO: A ml m6 parece 
que eeo seria perjudicar i la PStria, porque qaersr que 
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mtos‘iudivíduos que tie* auflciencia ,pera gobernar ) deetino, si fue8e conveniente; Jr tt%io, qqe Tai ha de te- 
mandar un ej6rcito no 10 hagan , 
Pitris. 

es defraudar á la ner la aprobacion de las Córtes, es menor el, imm- 
mento. » 

El Sr. SECRBTARIO (Martínez): Yo opino lo mis- 
h mo que el Sr. Vslcárcel. Un general en jefe no 68 en- 

, Despues de una breve diucusion sobre si debia ó IK) 
suprimir86 la circunstancia de crpariente dentro del 881 

cuentra á cada pwo, y por lo mismo era necesario apro- i gunio grado,% se aprobó el artículo y la supresivn, m 
wcharse delos taleotos de aquel que ae hallase con este 1 lo cual se levantó la oesion pública. 




